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Con motivo de la celebración, el 

día 13 de junio, de la festividad de 

San Antonio de Padua, el Museo 

de Arte Sacro de Teruel, gracias a 

la iniciativa de la artista Bia San-

tos, acoge la presente exposición 

titulada 

“Recuerdos de María para Antonio”

El nacimiento de San Antonio se 

produjo en Lisboa el 15 de agos-

to de 1195, muriendo en Padua 

el 13 de junio de 1231. Apenas un 

año más tarde se produjo su ca-

nonización. A partir de entonces, 

la imagen de San Antonio ha sido 

recogida por infinidad de artistas 

a lo largo de la historia del arte.

Su carácter amable, próximo a los 

fieles, incluso entrañable en su sa-

cra conversación con el Niño Je-

sús, lo han convertido en una de 

las figuras más apreciadas en el 

conjunto de la cristiandad. El san-

tuario en el que se encuentran sus 

restos es un centro de recepción 

devocional excepcional aún en 

nuestros días.

Todas las obras de la colección y 

esta importancia religiosa convi-

ven en perfecta comunicación con 

las obras contemporáneas reali-

zadas por Bia Santos. A través de 

sus obras la artista brasileña, plas-

ma un recorrido por la iconogra-

fía de la imagen de San Antonio, 

alentando a la reflexión y a la con-

templación a partir de fotografía, 

vídeo y objetos. En especial, en la 

cultural brasileña, es símbolo de 

devoción, reconocido como lugar 

de convergencia entre el sagrado y 

el profano, entre lo religioso y las 

creencias populares al entrelazar 

la memoria, las costumbres y  la 

identidad cultural.

Casi 800 años después de su 

muerte, San Antonio sigue siendo 

un modelo de comportamiento 

cristiano, por su fe, su caridad y su 

actitud positiva ante las adversi-

dades. Sirva esta exposición como 

merecido recuerdo a su ejemplo.
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Los caminos de Antonio

El proyecto visual busca explorar el diá-

logo entre diferentes imágenes y lu-

gares que nos hacen encontrar signos 

iconográficos remitidos a elementos 

simbólicos en dialogo con la imagen de 

San  Antonio.

 

Las imágenes presentadas son foto-

montajes de la figura del Santo con la 

sombra de una persona en algunos 

lugares de diferentes ciudades. Estas 

imágenes no son solo composiciones 

estéticas, sino registros simbólicos que 

buscan reconectar con su propia cultu-

ra, memoria e historias vividas. 

Caminos que se cruzan y que 

reflejan la peregrinación in-

terna y externa que empren-

de un viaje espiritual.

1 panel de luz redondo de 40 x 40 cm.
con fotomontaje





9 paneles de luces hexagonales 
de 25 x 25 cm. con 
fotomontaje de imágenes





















El Libro

Se trata de un libro de una enciclo-

pedia que nos permite recorrer las 

posibles maneras en las que el ser hu-

mano busca la espiritualidad, bien dese 

la religión o en procesos de exploración 

a través del equilibrio, la humildad, la 

modestia o la longevidad. 

La propuesta prentende demostrar 

cómo la espiritualidad suele estar vin-

culada, en términos generales, con una 

doctrina a seguir que, dependiendo de 

sus necesidades, determina y marca cier-

tos tipos de comportamiento.

Video instalación 





Milagros Cristalizados

Cada forma rodeada de transparencia nos lleva a algo sublime. 

Tales son los milagros del Glorioso San Antonio, que alcanzan 
el más alto grado de respeto cuyos méritos trascienden lo 
normal.Aquí presentamos tres milagros de San Antonio, a 
partir de dibujos bordados envuelto en su manto de cristal:
  

Tenemos la representación del milagro del viernes, donde 
un hereje invitó a San Antonio a cenar a su casa. Querien-
do acusar al santo de hipocresía, le ofreció un delicioso 
plato de capón (pollo graso), diciéndole que sabía que ese 
viernes era día de abstinencia, pero en casa no había nada 
que ofrecerle. Pero San Antonio, conociendo la malicia del 
hereje, bendijo al castrado, que pronto se convirtió en un 
delicioso pez. Sin darse cuenta del cambio y creyendo que 
le había hecho caer en la trampa, el hereje tomó los restos 
y huesos restantes y buscó al Obispo para acusar al Santo 
de transgredir el precepto. Sin embargo, quedó asombra-
do cuando, al descubrir el plato, solo vio espinas de pescado. 

Otro momento representado aquí es el milagro de los peces, 
donde San Antonio, buscando una manera de transmitir 
la palabra de Dios a las multitudes que las pasiones lleva-
ban, se dirigió a la orilla del río y proclamó a los peces que 
oyeran las palabras de Dios. Así,  atentos, como dotados 
de inteligencia, los peces testimoniaban con movimientos 
que se alegraban de oír al Santo y querían rendir a Dios el 
mudo homenaje de su adoración.

Dibujos bordados con hilo 
metálico dorado en tela de 
cristal





Finalmente, vemos el milagro de la mula, donde un pode-
roso incrédulo tuvo una larga discusión con San Antonio, 
sobre el dogma, inaceptable para él, de la presencia real de 
Nuestro Señor en la Eucaristía. Le propuso al Santo pro-
bar, donde tenía una mula en casa y la dejaría en ayunas 
por tres días, al cabo de ese tiempo lo  llevaría a la plaza 
pública en presencia de todos y le presentaría la ración de 
avena. Y del lado del Santo, la mula mostrará la hostia que 
contiene el cuerpo del Dios-hombre. Y dijo el incrédulo, 
si la mula rechaza la avena para arrodillarse ante la hostia, 
me declararé católico. Y así fue que, al oír la palabra del 
Santo, la mula se arrodilló ante el Santísimo Sacramento, 
en actitud de adoración.

Milagros Cristalizados









Desde la Colección
Permanente

El Museo de Arte Sacro de Teruel conserva entre sus colec-

ciones, una notable representación de imágenes de San An-

tonio. En la actualidad, la colección permanente del museo 

ofrece a los visitantes tres de estas imágenes. La primera de 

ellas es una gran escultura de madera policromada de San 

Antonio con el Niño. También de madera tallada y policro-

mada, un busto relicario ubicado en la sala dedicada a los 

santos y mártires, acompañando a otras dos tallas, uno de 

San José con el Niño y otro de San Joaquín con la Virgen. 

La tercera imagen está colocada en la vitrina en la que se 

presentan las obras devocionales procedentes de los con-

ventos y monasterios turolenses, y se trata de una pequeña 

estampa enmarcada por una decoración de bordados e hilo 

de colores.

Si realizáramos un análisis global, podríamos decir que, a 

nivel provincial, la imagen de San Antonio tiene una nota-

ble importancia dentro del panorama devocional turolen-

se. Sin embargo, un análisis más detallado nos muestra que 

la mayor parte de dedicaciones se concentran en el territo-

rio del Bajo Aragón y Matarraña. En el resto de iglesias de la 

provincia, esta devoción se resuelva con capillas dedicadas 

al santo, con sus retablos e imágenes, o con ermitas coloca-

das bajo su advocación.



Si entramos a valorar cual es el mensaje que transmite la 

figura de San Antonio al ser presentado como modelo de 

santidad para los fieles cristianos, deberíamos referirnos a 

su bondad, a la atención prestada a los más necesitados, y 

a su interés por la transmisión del mensaje de Cristo me-

diante la predicación. Estas tres cuestiones son las que lo 

convierten en uno de los santos más extendidos por toda 

la cristiandad. Si a esto unimos la gran cantidad de mila-

gros que se le atribuyen, podemos explicar el motivo de la 

celeridad en su proceso de canonización, uno de los más 

rápidos del cristianismo.

Son en esos milagros y hechos extraordinarios que se le ad-

judican en los que se van a centrar especialmente las imá-

genes artísticas. En sus numerosas iglesias y santuarios en-

contraremos, desde el milagro de la mula que se arrodilla 

ante la sagrada forma, hasta el milagro del recién nacido 

que pronunció públicamente el nombre de su padre. Otros 

artistas elegirán la escena del pequeño niño, llamado To-

más, recobrando la vida al ser invocada la ayuda del Santo. 

En otra ocasión veremos como San Antonio injerta el pie 

cortado de un pecador arrepentido, mientras que, en otra, 

asistiremos al momento en el que descubre que el cuerpo 

de un avaro fallecido no tiene corazón en su interior, si no 

que se encuentra en la caja fuerte de su palacio, junto con su 

dinero. Aparecerá protegiendo a los fieles de una gran tor-

menta, prediciendo la conversión y el martirio de un infiel, 

ingiriendo sin daño comida envenenada, experimentando 



el don de la bilocación… Como protector de los pobres, se 

reproducirá la escena de la conversión del noble Ezzelino, 

conocido por su crueldad hacia los menesterosos, y como 

predicador, la del famoso sermón de los peces, quienes acu-

dieron a escuchar al santo dado que los seres humanos no 

conocían de su santidad.

Pero de todos ellos, el más representado es el de la visión 

del Niño Jesús. Según la versión más conocida, la celda en la 

que se encontraba el santo rezando, desprendía una fuerte 

luz. Al ir a comprobar qué era lo que ocurría, lo descubrie-

ron abrazado al Niño Jesús, quien se le había manifestado 

como sagrado acompañamiento de su oración.

Es esa iconografía la que está representada en las obras del 

museo de arte sacro. La primera que vamos a describir es la 

de San Antonio con el Niño, destacable por sus dimensiones 

y por la calidad simbólica de su tratamiento formal. Es una 

imagen de cuerpo entero, y prácticamente dos metros de 

altura. El santo aparece de pie, con el hábito propio de la or-

den. Porta un gran libro de tapas de color rojo. En su brazo 

derecho recoge al Niño, quien apoya sus pies sobre el libro. 

Su postura se adapta a la disposición del niño y del libro, ya 

que flexiona la rodilla derecha mientras gira levemente el 

torso para hacer coincidir su mirada con la del Niño Jesús. 

Realmente, la corrección en el trabajo estrictamente escul-

tórico queda en segundo plano frente a la exaltación de la 

relación simbólica que transmite con dicha mirada. El ges-



to de San Antonio, pleno de emoción contenida, con una 

leve sonrisa, contemplando la aparición milagrosa mientras 

disfruta de su presencia, es un buen ejemplo del comedi-

miento, de la captación de lo espiritual y de lo interior, un 

modelo de plasmación del sentimiento transmitido de ma-

nera simbólica, en detrimento de la figuración material o lo 

estrictamente visual. Precisamente el hecho de transmitir 

sin transmitir, de contar sin contar es lo que caracteriza a 

las obras que no muestran su mensaje de manera patente, 

si no que requieren de la atención y de cierta capacidad de 

interpretación por parte del espectador.

San Antonio con el Niño, s.XVII



Sin duda por eso esta obra se revela como una de las más 

comendadas por parte de los visitantes al museo. La valora-

ción de la autoría, su cronología o la ejecución técnica de la 

imagen, elementos éstos normalmente considerados como 

lo sustanciales en cualquier análisis histórico artístico, es 

superado por la calidad del mensaje simbólico y de la re-

presentación de la psicología de los personajes.

Busto San Antonio con el Niño



Similar tratamiento simbólico, pero expresado mediante 

una técnica y procedimiento artístico que revela una auto-

ría de mayor calidad y mejores recursos formales, es el que 

se observa en el busto relicario de San Antonio con el Niño 

que se encuentra en la misma sala del museo que la que 

acabamos de describir. En este caso, el Niño es recogido 

sobre el brazo izquierdo del santo. Adaptándose al espacio 

disponible, su pequeña figura se gira con gesto sonriente 

y afectuoso, buscando la mirada de San Antonio. En cen-

tro de la figura se ubica el relicario, un espacio de forma 

circular con aplicaciones metálicas que parece custodiar un 

fragmento textil. Se trataría entonces de una reliquia “ex 

indumentis”, término que se podría traducir literalmente 

como “de la ropa”, refiriéndose a la vestimenta del santo, 

en realidad, un tipo de reliquia muy habitual en el entorno 

devocional de San Antonio.

La tercera representación de San Antonio se ubica en el 

claustro alto, dentro de la colección de obras procedentes 

de los conventos y monasterios turolenses. Junto con otras 

piezas de similar factura, compone un mural de lo que sue-

le denominarse labores monacales. Con obras de pequeño 

formato realizadas mediante técnicas tan diversas con el 

bordado, el patchwork o la aplicación de elementos metá-

licos o piedras preciosas. La pieza devocional propiamente 

dicha, en torno a la cual se aplican todas estas técnicas pue-

de ser una estampa, un dibujo o un grabado.



En este caso se trata de una estampa acoplada sobre una 

tela de color rosa, decorada con ángeles, rosas rojas y cintas 

de estrellas doradas, todo ello enmarcado en un marco de 

madera y protegido por un vidrio. La escena representada 

vuelve a ser la de San Antonio con el Niño. En este caso 

apreciamos más elementos simbólicos. El santo porta en su 

mano derecha una vara de lirios blancos, signo de la pureza. 

Por su parte, el Niño, desnudo y sentado sobre el libro que 

sujeta San Antonio con su mano izquierda, porta una esfera, 

símbolo del orbe sobre el que gobierna. Como curiosidad, 

cabe destacar que, en el ángulo inferior a nuestra derecha, 

se representa un edificio religioso, probablemente el san-

tuario que se encuentra en la ciudad de Padua.

En definitiva, tres obras para representar a un santo uni-

versal, uno de los más conocidos y populares de la cristian-

dad, y uno de los que mayor impacto devocional tiene. La 

antigüedad de estas obras, contrasta con la modernidad de 

las presentadas en esta exposición, signo inequívoco de que 

la capacidad de San Antonio de suscitar la devoción de las 

gentes fue grande en el pasado, y sigue siendo grande en la 

actualidad.



Estampa devocional de San Antonio realizada 
por un Convento turolense 


















